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			Este libro está dedicado a Beau David Forrest, cuya vida se truncó trágicamente.


			 


			Si alguna vez caminó entre nosotros


			 un ángel verdadero, fue él.


			 


			Su espíritu estará con nosotros siempre.


		


	

		

			Prólogo


			 


			Prisión Drake Hall


			Tiempo presente


			 


			La doctora Alexandra Thorne estaba sentada a la mesa cuadrada que separaba las dos camas individuales.


			Había exigido que ese mueble de segunda mano fuera suyo.


			Cassie, su compañera de celda, apenas podía leer y escribir, así que ese escritorio improvisado no le servía de nada.


			Una vez, esa estúpida había colocado una pila de ropa en el lado derecho de la mesa. Bastó una sola mirada de Alex para que la pila fuera rápidamente trasladada abajo de la cama.


			Cuando arrastró la silla para acomodarse, Alex sintió que la pata derecha se bamboleaba. Estos malditos muebles baratos eran tan poca cosa como la gente que la rodeaba.


			Si estuviera en su despacho, en Hagley, sus piernas se deslizarían bajo un escritorio de caoba; su espalda recibiría la caricia de una silla ejecutiva de cuero curtido; una alfombra de pelo largo amortiguaría sus pies; sus ojos descansarían en costosas pinturas, entre los muchos lujos que se había currado con tanto ahínco y que tanto merecía.


			Pero todo eso se lo habían arrebatado.


			Sostenía en la mano un bolígrafo Bic por el que había puesto su firma y una hoja A4 de papel rayado que podía rasgarse si apoyaba el boli en exceso.


			Pero, de frente a la pared blanca y lisa, podía convencerse a sí misma de que estaba en cualquier hostal o en una habitación de hotel barata. No es que alguna vez hubiera estado en un lugar así, pero era capaz de extender hasta ese punto su imaginación. El persistente aroma del perfume barato, mezclado con el olor corporal, hacía más viva la ilusión.


			Había muchos a quienes culpar por el rumbo que su vida había tomado; aun así, culpaba solo a una persona: una persona que no se había apartado mucho de su mente desde el último momento que pasó junto a ella.


			Alex estaba resentida por el hecho de que nadie hubiera visto el valor de sus experimentos. Si le hubieran dado más tiempo, habría sido capaz de aportar un descubrimiento de importancia a la comunidad de la salud mental. Su único error había sido elegir sujetos de mala calidad que, sin poder evitarlo, la habían defraudado.


			Una vocecita le recordó que había sido una imprudencia permitir que su fascinación por cierta inspectora detective la distrajera de su objetivo.


			Pero había llegado la hora de volver a conectarse.


			Un estremecimiento de emoción la recorrió entera cuando apoyó el bolígrafo en el papel y escribió las dos palabras que lo cambiarían todo:


			 


			Querida Kimmy:


		


	

		

			Capítulo uno


			 


			Kim Stone oyó pasos detrás. No se volvió. Aceleró su andar al ritmo de los latidos de su corazón. No podía saber cómo de cerca estaba él. Los pasos del hombre se habían sincronizado con los suyos.


			Tropezó.


			Hizo un alto.


			Un transeúnte cualquiera habría continuado con normalidad, la habría adelantado o corrido para ayudarla.


			Él no hizo nada de eso.


			Kim se enderezó y siguió caminando. Los pasos reanudaron, solo que más cerca. Ella no se atrevía a mirar atrás.


			Rápidamente estudió el lugar. A las once y media de la noche, había poca gente en los alrededores de la zona comercial por donde había tomado un atajo.


			Mientras se adentraba en el núcleo del polígono, el sonido del escaso tráfico dominical se oía cada vez más distante. La luz de las farolas de la calle no llegaba tan lejos.


			A la izquierda tenía una hilera de pequeñas casas, no más grandes que cocheras. A su derecha había un callejón que corría entre una compañía de cierres de acero y una planta procesadora de alimentos. No tenía más de metro y medio de anchura, pero conducía directamente a la carretera principal.


			Dobló por ahí.


			Los pasos seguían detrás.


			Aumentó el ritmo y se concentró únicamente en las luces al otro extremo. Correr no era una opción. Con esos tacones de diez centímetros, sería como un niño pequeño tratando de dar sus primeros pasos.


			Ahora, las pisadas se aceleraron detrás de ella.


			Mientras se aproximaba a la mitad del callejón, aceleró otro poco. El sonido de su propia sangre retumbaba en sus oídos.


			Los pasos se detuvieron. Una mano la cogió del pelo corto y negro y la estampó contra la pared.


			—¿Qué...?


			Sus palabras se vieron interrumpidas cuando un puño se le estrelló en la boca.


			El labio inferior de Kim estalló.


			Una mano cubrió su boca.


			—No se te ocurra gritar, puta de mierda, que te mato.


			Kim trató de sacudir la cabeza para decir que no lo haría, pero su nuca fue a dar contra la pared. Los ladrillos nudosos se le encajaron en el cuero cabelludo.


			Él miró a uno y otro lado y, después, a ella. Sonrió.


			—De todos modos, nadie te va a oír.


			Kim calculó que el tipo medía un metro ochenta, lo que le daba una ventaja de cinco centímetros de estatura.


			Trató de patearlo, pero él usó su propio cuerpo para presionarla contra la pared. Con el pene tan erecto que le tensaba los pantalones, presionó el vientre de Kim.


			Ella dominó las náuseas y trató de soltar los brazos. El hombre se rio y la inmovilizó con más fuerza. Los brazos y las piernas de Kim se agitaban inútilmente ante el peso entero del tipo contra su pecho.


			Un golpe en la sien le borró la visión por un segundo.


			Sacudió la cabeza y miró fijamente el rostro de alguien que, bien lo sabía, tendría unos veintitantos años. La expresión del joven era triunfante y divertida.


			—Escucha, cariño, simplemente nos vamos a divertir un poco...


			—Por favor, por favor, no...


			—Eh, venga, todas las putas sois iguales. Sabes que te mueres de ganas.


			Él se agachó para lamerle el cuello por un costado. A Kim, la sensación de esa lengua en su piel le produjo asco. Se revolvió contra el tipo. Él se rio, volvió a lamerla y le dio un mordisco bajo la oreja.


			—Sí, sí, te encanta, ¿o no, guarra?


			Kim forcejeó, pero la tenían aprisionada contra la pared. El tipo se llevó la mano a la cremallera.


			—Querida, esta es tu noche de suerte.


			Las palabras que ella estaba esperando oír, ni más ni menos.


			Proyectó la cabeza hacia delante y lo golpeó justo en medio de la nariz. La sangre brotó de inmediato. Kim aprovechó la ventaja para darle un rodillazo en las pelotas y cogerlo por la muñeca derecha, la cual giró hasta sentir que algo se rompía. Él aulló de dolor y se echó al suelo. Su mano libre iba de la entrepierna a la nariz. 


			Llegó el sonido de dos pares de botas desde cada extremo del callejón. Bryant y Richards fueron los primeros en aparecer, seguidos de cerca por Dawson y Barnes.


			—Gracias por venir, chicos —dijo ella mientras Dawson inmovilizaba al hombre por los pies.


			—¿Estás bien, jefa? —preguntó Bryant.


			Ella asintió y se dirigió a Richards, que traía un pequeño maletín de médico.


			—Toma una muestra de aquí, del cuello —dijo. Solo por si, acaso, el tipo llegara a hacerse el difícil. La saliva había quedado depositada en el cuello de Kim y ahora les pertenecía.


			Richards sacó un hisopo de algodón y lo pasó por el área que ella le indicaba. Entonces él se fijó en su labio.


			—Déjame echar un vistazo...


			Ella apartó el rostro y se limpió la sangre con la manga.


			Luego se inclinó hacia la escoria responsable de siete violaciones en los últimos tres meses. En seis de ellas no habían quedado rastros físicos, pero con la séptima no había sido lo suficientemente rápido, lo que les dio una muestra de ADN con qué trabajar.


			Esa última frase, la de la «noche de suerte», la había usado con todas sus víctimas, y era lo único que ella esperaba oír antes de actuar. Los ojos del tipo estaban llenos de dolor y odio. Ella le sonrió.


			—Por lo que veo, sí que fue mi noche de suerte, después de todo, amiguito. Y alguien te tendría que haber dicho que el coito interrumpido no es un buen método.


			Dawson y Richards disimularon su regodeo con súbitos ataques de tos.


			Ya lo tenían atado de los tobillos. Cuando hicieron lo mismo con las muñecas, el joven gritó de dolor.


			Y, mientras ella se alejaba, iba sonriendo. Sí, sí, este trabajo estaba terminado.


		


	

		

			Capítulo dos


			 


			Los envoltorios de hamburguesas cubrían los cuatro escritorios de la sala del Departamento de Investigaciones Criminales, en Halesowen. A su regreso de la operación, Kim había recogido la comida para llevar.


			Solo Dawson seguía comiendo: alguna clase de revoltijo. La cuchara de plástico raspó el recipiente de cartón antes de que el detective se diera por vencido.


			—Salud, jefa —dijo.


			—¿Todos vuestros apuntes están al día? —preguntó ella, y fue recompensada con tres afirmativos movimientos de cabeza. Los detalles del caso ya estaban en sus cuadernos—. Si ya terminaste, Kev, es hora de hacer la limpieza, y te toca.


			—Un momento, ¿por qué él? —preguntó Bryant.


			—Porque él fue el primero en llegar hasta mí en el callejón —dijo mientras le lanzaba a Dawson un rollo de papel de cocina.


			Aunque ya era más de la medianoche, Kim había insistido en que todos volvieran a la comisaría. Después de un trabajo de alta tensión como ese, no funcionaba bien lo de volver a casa. La adrenalina y las emociones todavía recorrían sus cuerpos. Debía haber un período de repliegue antes de que los niveles volvieran a la normalidad.


			Esto era una descompresión.


			El caso había quedado resuelto y las siete mujeres violadas dormirían más tranquilas sabiendo que su abusador ya no andaría por las calles.


			Dawson cortó dos hojas de papel y empezó a limpiar la pizarra. Era todo un ritual borrarla cada vez que cerraban un caso, disfrutar de la satisfacción de limpiarla por completo. Cada pasada de papel por la pizarra era una señal de que otra escoria ya no estaba suelta. Y ella disfrutaba del simbolismo de todo ese ejercicio.


			Mañana completarían sus declaraciones y continuarían con el proceso de los interrogatorios. Esta era una noche para disfrutar del resultado de su trabajo.


			Kim se apartó del escritorio de reserva y comenzó a recoger los envoltorios. Bryant estaba en medio de un impresionante bostezo justo cuando el teléfono de su jefa empezó a sonar.


			Ella leyó el nombre de Woody y salió del cuarto del escuadrón para ir a la poco iluminada oficina general.


			—¿Señor? —dijo al teléfono.


			—Te pedí que me informaras justo en cuanto concluyera la operación, Stone.


			—Estaba a punto de llamarlo, señor —dijo ella, e hizo una mueca—. En este momento, Martin Copson ya está bajo custodia y...


			—Vale, eso ya lo sé, Stone. Acabo de hablar con el sargento a cargo. No tengo toda la noche para esperar tus llamadas.


			Ella frunció el ceño. Venga, si él ya estaba enterado, ¿por qué molestarla ahora?


			—Jack me dijo también que tienes la cara bastante colorida.


			Ella gruñó. Maldito Jack, el de la recepción. Ahora Kim sabía lo que se avecinaba.


			Se preparó.


			—Habíamos acordado, creo, que Stacey sería el señuelo y que tú y los demás le servirían de apoyo.


			—¿De verdad que acordamos eso, señor? —preguntó inocentemente.


			—No te hagas la tonta conmigo, Stone. Sabes perfectamente que eso fue lo que convinimos. —Dio un profundo suspiro.— Es una agente de policía, y también una mujer joven. Tienes que dejarla hacer su trabajo.


			—Sí, señor, por supuesto —protestó—. Fue solo un simple malentendido.


			La línea se quedó en silencio y Kim no hizo ningún esfuerzo por llenarla. Siguió paseando por el oscuro lugar, sin decir una sola palabra. Si él había creído, aunque fuera por un minuto, que ella dejaría a esta joven de veintitrés años intentar atrapar a un violador tan perverso y brutal, el hombre no la conocía tan bien como pensaba.


			Había supuesto que podría librarse de la reprimenda. Su jefe, aunque ya estaba de vacaciones, no había podido resistirse a hacer esta última comprobación antes de llevarse a su nieta de viaje por unos días. Todo tenía que haber quedado en el olvido para el momento de su regreso.


			—Lo discutiremos a mi regreso.


			O tal vez no.


			—¿Quiere que me ocupe de algo mientras usted esté fuera, señor? ¿Darle agua al gato? ¿Cuidar sus plantas? —le ofreció generosa.


			—Mira, Stone, entre toda la gente del mundo, tú eres en quien menos podría confiar para alimentar algo mío o darle agua. Gracias por la oferta, pero la limpiadora ya lo tiene todo bajo control. Y no te olvides de tener al superintendente informado todos los días mientras yo esté fuera.


			—Sí, señor —dijo ella, poniendo los ojos en blanco.


			—Escuché esos ojos en blanco, Stone —dijo él, e hizo una pausa—. A vosotros dos os daré la oportunidad de... mmm... hacer buenas migas durante mi ausencia.


			Kim abrió la boca para replicar, pero su jefe ya había colgado con una risa de fondo.


			Suspiró y regresó al salón. Hizo un alto dos pasos antes de entrar.


			—Con toda franqueza, Stace, debiste haber visto a la jefa en esos tacones altos. Ella...


			—¿Ella qué, Kev? —preguntó Kim mientras entraba. Se apoyó en el marco de la puerta—. Continúa, por favor.


			Él negó con la cabeza.


			—Na, na, ya he terminado. Ni siquiera me acuerdo de lo que iba a decir.


			Bryant, que podía leerla mejor que nadie, reprimió una sonrisa.


			Kim se cruzó de brazos.


			—¿En serio? Bryant, dale los zapatos a Kev.


			Bryant buscó algo detrás de él y obedeció.


			Kim inclinó la cabeza.


			—Stacey es una persona más bien visual. Estoy segura de que valorará la demostración.


			Él pasó la mirada de ella a los zapatos y de regreso.


			—¿De verdad me estás pidiendo que...?


			—Tú empezaste —dijo Kim.


			Él miró alrededor en busca de apoyo. Stacey enarcó una ceja y Bryant se recostó en su silla.


			—Qué coñazo vosotros dos —dijo, y se quitó los zapatos y los calcetines.


			Apoyándose en el archivador, se esforzó en meter los pies parcialmente en los zapatos.


			—Ay, mierda —dijo mientras trataba de dar un paso sin soltar el archivador.


			A Kim la hizo pensar en alguien que, en un intento de patinar en hielo por primera vez, fuera renuente a soltarse de la barrera.


			—Cinco libras si consigues llegar hasta aquí —dijo Bryant, y sacó un billete del bolsillo.


			Dawson sonrió.


			—Ja, por un billete tuyo de cinco libras, los usaría el día entero.


			De pronto, puso un pie delante del otro, se tambaleó y estuvo a punto de desparramarse por toda la sala.


			Para Kim, era como si acabara de salir de una película de zombis verdaderamente mala. Tenía los brazos extendidos al frente, ya fuera para equilibrarse o para amortiguar una caída.


			Cayó sobre el escritorio de Bryant y tendió la mano.


			—Lo que es justo es justo —dijo Bryant, y le entregó el billete con una palmada.


			Dawson, implorante, se volvió hacia ella.


			—Quítatelos —dijo Kim, sonriendo.


			—Maldita sea, a mí también me estaba empezando a gustar —dijo Stacey.


			Dawson le entregó los zapatos a Kim.


			—En serio, jefa, mis respetos.


			Ella los deslizó bajo el escritorio.


			—Vale, chicos, es hora de cerrar...


			Su teléfono sonó en el escritorio. Frunció el ceño mientras lo cogía.


			—Stone —contestó lacónica.


			Mientras escuchaba la voz al otro lado de la línea, podía sentir cómo su ceño se fruncía más profundamente.


			—Vale, entendido —dijo, y colgó.


			Suspiró hondo.


			—Venga, borrad las últimas instrucciones; al menos, para uno de vosotros. Es hora de echarlo a suertes, porque la sala de control acaba de entregarnos un cadáver.


		


	

		

			Capítulo tres


			 


			A cuatrocientos metros de ahí, Bryant se dejó guiar por los fuegos artificiales azules en el cielo nocturno. Un anuncio muy bonito para el horror que había debajo, pensó Kim.


			No lo habían echado a suertes en la sala del escuadrón. Bryant mandó a los chicos a la cama y se subió al coche con ella.


			El tráfico redujo la velocidad y Kim alcanzó a ver, en la encrucijada, a un policía que desviaba a la gente de la escena del crimen.


			Por cada automovilista que obedecía sin hacer preguntas, otros tres exigían explicaciones, en tanto que seis más intentaban echar un vistazo.


			El área conocida como Colley Gate estaba situada en la A458, que unía Halesowen con Stourbridge. Aunque el tráfico disminuía por la noche, la carretera nunca estaba completamente vacía. El camino principal conectaba carreteras secundarias que llevaban a la tristemente célebre urbanización de Tanhouse.


			Tiempo atrás, Kim había respondido a muchas llamadas que la llevaron a Tanhouse. Durante los años ochenta, la comunidad de residentes se había visto afectada por el abuso de estupefacientes, la rapiña, el vandalismo, la delincuencia automovilística y muchos actos violentos. Una gran parte de todos esos males había emanado de tres edificios: el Kipling y el Byron, que habían sido demolidos en 1999, y el restante, la casa Chauser, que había sido renovado. La misma semana en que el proyecto quedó terminado, un hombre fue asesinado a puñaladas.


			Kim recordaba la tienda de comestibles que se había instalado en uno de los edificios. Era tal el nivel de la delincuencia, que el tendero había rehusado abrir las puertas de noche y atendía a sus clientes por la ventana, a través de una escotilla.


			Llegaron al perímetro exterior, que estaba flanqueado por tres coches patrulla, dos agentes y media docena de conos.


			Abrió la ventanilla y exhibió tanto la placa como la cabeza. El policía quitó un cono y le hizo señas de seguir.


			—Allá vamos, de nuevo —murmuró Bryant mientras apagaba el motor del Astra Estate. Rodeó la furgoneta de Keats y examinó la escena mientras una llovizna cálida comenzaba a caer. Ese día de otoño había sido brillante, con una temperatura cercana a los veinte grados, y todavía pasaba de los diez a esas primeras horas de la mañana.


			El coche, un Vauxhall Cascada de un año de antigüedad, estaba aparcado en un apartadero, frente a una hilera de tiendas que daban a la carretera principal.


			De los nueve locales, solo tres no estaban cerrados: un restaurante de comida china para llevar, una oficina de correos y una lavandería.


			Enfrente, pero dentro de la zona acordonada, tenían un pub que, por fortuna, se había vaciado unas cuantas horas antes. Kim prefería arreglárselas sin público en directo.


			Mientras se aproximaban al coche, una voz familiar llegó a sus oídos.


			—Ah, qué guay, mi detective favorito. ¿Cómo estás Bryant?


			Ella cogió las zapatillas azules que colgaban de la mano del diminuto forense y se lo quedó mirando.


			—Bryant, en el más allá serás recompensado por tu...


			—Keats, estoy esperando —dijo ella.


			—Venga, inspectora, ya no tienes la menor gracia.


			Nunca había sido divertida, pensó ella mientras se mordía los labios para no soltar el centenar de réplicas mordaces que se le estaban ocurriendo.


			El forense, que pesaba unos setenta y seis kilogramos, estaba totalmente mojado. Su coronilla apenas llegaba a la altura del mentón de Kim.


			—La víctima es una mujer de cincuenta años, pocos más, pocos menos, elegantemente vestida, y le han dado una sola puñalada: en la parte baja del tórax, del lado izquierdo.


			Kim asintió y se dirigió a un lado del coche.


			Un joven con gafas se interpuso en su camino. Al momento, ella se acordó de Harry Potter.


			Ella dio un paso a la izquierda. Él la siguió.


			Ella dio un paso a la derecha. Él la siguió.


			Por un instante, Kim sopesó la posibilidad de cogerlo y apartarlo del camino, pero escuchó de nuevo la voz de Keats.


			—Inspectora detective Stone, le presento a mi nuevo asistente, Jonathan Bullock.


			Los miserables días colegiales del chico destellaron frente a ella como una película.


			Con el dedo corazón, el aprendiz se subió las gafas por la nariz y entrecerró los ojos, como si ese dedo que se aproximaba lo hubiera cogido por sorpresa. Extendió la mano y abrió la boca.


			—No, no, Jonathan —dijo Keats, interponiéndose rápidamente—. Lo mejor es no mirarla a los ojos ni dirigirte a ella así, sin más. Es como la mayoría de los animales salvajes: impredecible.


			Kim pasó a un lado para llegar a la puerta del pasajero.


			El coche estaba rodeado de técnicos de mono blanco. Uno espolvoreaba el tirador, mientras otro tomaba el último par de fotografías de los interiores.


			Se apartaron con una señal de asentimiento.


			Lo primero que Kim notó fue el olor. La sangre fresca, muy abundante, se hizo presente en la forma de un olor metálico. Pero, por muy penetrante que fuera, lo prefería al tufo dulzón y enfermizo de la sangre en descomposición.


			Giró la cara hacia un lado y aspiró una gran bocanada de aire. Volvió a concentrarse en el interior y en hacer una valoración desde arriba. Las fotografías de la escena del crimen la ayudarían más tarde, pero la prioridad inicial era memorizar la escena. Sus sentidos nunca habían sido tan agudos como en ese momento.


			El cabello de la mujer estaba teñido en un clásico tono castaño, aunque unas trazas de gris, en las sienes, indicaban que había llegado la hora de retocarlo. El elegante corte de pelo terminaba un par de centímetros por debajo de la mandíbula. La frente lisa mostraba apenas unas líneas que otrora, animadas por la vida, se habrían estirado y contraído. Pero ya no más, pensó Kim con tristeza.


			El rostro de la mujer aún conservaba los restos del maquillaje aplicado al empezar el día. Los colores se habían ido desgastando y desvaneciendo desde la mañana. Se alcanzaba a ver una mancha de rímel debajo del ojo izquierdo; un roce distraído al final del día, tal vez; de camino a casa, cuando la apariencia importaba un poco menos.


			Tenía los ojos bien abiertos y los labios apenas separados. Un profano habría dicho que parecía sorprendida, pero los muertos solían verse así. Una vez que el corazón deja de latir, los músculos menguan y vuelven a su posición de reposo sin conservar el recuerdo de la última expresión. La irrevocabilidad de la muerte estaba en los ojos. Cerrados, habrían parecido apacibles, serenos.


			En los lóbulos de las orejas llevaba, centrados, pendientes de perla. Alrededor de la garganta, una simple cadena de oro con un pequeño rubí en forma de corazón que reposaba sobre la piel.


			Cuidadosamente metido bajo el cuello de una sencilla blusa blanca, se veía un cárdigan de cachemira rosa pastel.


			La mirada de Kim continuó hacia abajo. Hizo un alto y giró:


			—Keats, ¿alguien ha tocado a esta mujer?


			El forense se colocó detrás de ella.


			—Solo yo, para determinar dónde estaba la herida. Y así fue como la encontré, exactamente.


			Asintió y continuó con la exploración. Movió el cárdigan un poco para observar la extensión de la herida. Una mancha carmesí coloreaba la blancura de la blusa. El lugar por donde el arma había entrado estaba señalado por un simple desgarro en la tela.


			Kim bajó el cárdigan y siguió adelante.


			De la cintura abajo, la mujer estaba enfundada en unos pantalones negros de buena calidad. Los zapatos eran de salón, elegantes, aunque funcionales. Había un bolso Burberry en el hueco para los pies del asiento del pasajero.


			Extendió el brazo y cogió el bolso mientras Bryant reaparecía a su lado.


			Si bien no había parejas oficiales en el equipo, los dos trabajaban juntos con frecuencia. Así lo quería el jefe.


			Bryant se encargaba de limitar los daños. Tenía buenos modales y habilidades de socialización. Y eso era conveniente. Ella no tenía que pedirle que localizara a la persona que encontró a la víctima. Él sabía qué hacer; y, durante la charla, mostraría el nivel adecuado de empatía y consideración. Ella iría automáticamente a ver a la víctima. Por suerte, los muertos ya no podían sentirse agraviados.


			—Un chino. Estaba cerrando el negocio, jefa —dijo—. No vio llegar el coche.


			Kim asintió.


			—Vale. Pídele detalles de todos los clientes que recuerde. —Miró en todas direcciones y evaluó los alrededores.— Localiza a los dueños del pub y haz lo mismo. Alguien tuvo que haber visto u oído algo.


			Él se dio la vuelta y ella reanudó la exploración del bolso.


			Aunque Kim no solía llevar uno, muchos de los contenidos generales parecían estar ahí. Echó otro vistazo dentro del coche, al manos libres. El costoso móvil todavía estaba ahí.


			Kim alcanzó a sentir, más que ver, una figura que se deslizaba a su lado.


			—Adelante, Keats, ¿qué sabes? —preguntó ella.


			—Con toda certeza, puedo confirmar que está muerta. —Ella alzó una ceja.— ¿Sabías que, hace mucho tiempo, en la infancia de la ciencia, había varios métodos muy interesantes para comprobar la muerte? —Kim se quedó esperando.— Entre otros, tirones de lengua o de pezones, enemas de humo de tabaco o la inserción de atizadores calientes en varios orificios corporales.


			—Nada grandioso, si tienes el sueño pesado —observó Kim.


			—Qué maravilla la invención del estetoscopio, digo yo —murmuró Keats.


			—Vale. ¿Y qué tal si me dijeras algo que yo necesite saber? —presionó Kim.


			—Supongo que ha sido una hoja de doce a quince centímetros, una sola puñalada, muerte casi instantánea.


			Kim ya había adivinado todo eso. No había sangre en las manos; la mujer no se las había llevado a la herida.


			Harry Potter se acercó y se acomodó las gafas.


			—¿Un robo de coche, inspectora?


			Keats movió la cabeza de un lado al otro y susurró:


			—Vaya, te dije que no...


			—No hay problema, Keats. Deja que el chico hable —dijo ella.


			Keats habló a espaldas de Kim:


			—Vete de aquí, Jonathan, aléjate mientras puedas.


			Él no hizo caso a su nuevo jefe.


			—Solo estoy diciendo que eso es lo que parece. Me refiero a que es un bonito coche y...


			—Y sigue aquí —dijo ella.


			Keats gruñó y se alejó.


			—¿Alguien habría importunado al randa?


			Ya tenía la lengua cargada y lista para disparar, pero se contuvo cuando vio al chico tragar hondo y recordó que su apellido significaba ‘toro castrado’.


			Señaló con el rostro la puerta del pasajero, que seguía abierta.


			—En primer lugar, nunca uses la palabra randa. En segundo lugar, echa otro vistazo.


			Mientras él miraba, Kim siguió hablando.


			—Todas las joyas estaban en su sitio, incluyendo el Rolex en la muñeca. El móvil sigue allí, igual que la cartera dentro del bolso. ¿Alcanzas a distinguir algo más? —preguntó. Él negó con la cabeza. —No tiene puesto el cinturón de seguridad. El coche está bien estacionado y ella mira ligeramente hacia la izquierda. ¿Y ahora?


			La boca del joven se había quedado ligeramente abierta; aun así, negó con la cabeza.


			—El coche está equipado con OnStar —dijo, y señaló el panel de control de tres botones. El de la derecha era rojo y decía «SOS». Cualquier activación habría sido recibida en el centro de control de Vauxhall, en Luton, y la policía habría sido informada.


			El joven pareció entenderlo todo.


			—¿Era alguien a quien ella conocía?


			Satisfecha de haberle enseñado algo, era hora de hablarle con toda claridad.


			—Escucha, si quieres ser detective, sé un detective; si no, enfócate en el trabajo que has venido a hacer. A los investigadores no nos gusta nada que nos digan cómo hacer nuestro trabajo.


			Él asintió, tragó y se acomodó las gafas, todo al mismo tiempo. El chico era un multitarea.


			Esta era una lección que él debía aprender rápido y ella se la había dado en privado. Eso no es lo que habría hecho cualquier otro investigador con autoridad. Lo habría humillado hasta hacerlo entender. De todos modos, el rubor en la cara del muchacho permaneció en la mente de Kim mientras él se daba la vuelta.


			—Ah, y, Jonathan... —Él se volvió a ella.— Que hagas bien tu trabajo nos ayuda a hacer el nuestro. —Sonrió.— ¿Lo has entendido?


			Él le devolvió la sonrisa, asintió y se alejó.


			Kim se concentró otra vez en el bolso. Sacó de ahí una cartera de cuero marrón claro que contenía billetes y monedas, una tarjeta del dentista con una cita para la próxima semana, un talonario de cheques y una pequeña bolsa de cosméticos.


			También sacó el carnet de conducir.


			—Vale, Deanna Brightman, veamos qué podemos averiguar acerca de ti.


		


	

		

			Capítulo cuatro


			 


			Al verla, sintió que el odio lo recorría entero.


			Ella puso un pie en el suelo e inclinó la potente motocicleta hacia la derecha. Con facilidad, pasó la pierna izquierda por encima de la máquina, aunque llegó a sentir un gran cansancio en todo el cuerpo mientras empujaba la moto dentro de la cochera.


			A él no le importaba su cansancio.


			Había estado ahí desde las nueve de la noche, cuando ella salió, y seguía ahí cuando el faro solitario volvió a aparecer por la calle casi a las dos.


			Y, durante todo ese tiempo, por su cerebro daba vueltas y vueltas una sola cuestión:


			«Quítate el casco —le ordenó en silencio—. Déjame mirar ese rostro. Déjame contemplar a la puta fría y egoísta que eres.»


			Aunque nunca habían estado juntos, la conocía. Ella había salvado a gente del diablo y ahora él tenía al diablo dentro de la cabeza.


			Él solo deseaba saber algo, quería preguntar una cosa antes de desatar la rabia que ahora dirigía solamente hacia ella.


			El abuso infantil que había moldeado su vida era culpa de ella.


			Esa voz dentro de su cabeza era culpa de ella.


			Su impotencia para liberarse era culpa de ella.


			La inmundicia de su alma era culpa de ella.


			La pregunta finalmente escapó por sus labios, no más que un susurro:


			—¿Por qué no me salvaste?


		


	

		

			Capítulo cinco


			 


			Kim entró en la casa sin hacer ruido y sin saber con certeza a quién esperaba no molestar. Al único ser vivo dentro de su casa no le importaba que pasaran de las dos. Ya estaba en la puerta, moviendo la cola.


			—Hola, chico, ¿cómo estás?


			Recogió la correspondencia y, con la mano libre, acarició la suave cabeza negra de Barney. Al pasar junto al sofá, se detuvo y tocó el lugar donde solía sentarse. Había un área caliente del tamaño del perro.


			Una vocecita le recordó que una de las primeras reglas, después de que ella recogiera a Barney del albergue de perros, había sido «no en el sofá». Si mal no recordaba, la regla había durado alrededor de treinta y cinco minutos.


			A las reglas «no te daré de comer con la mano» y «dormirás en tu propia cama» tampoco les había ido mucho mejor.


			—Llévame —dijo mientras él caminaba a su lado.


			Él se adelantó a la cocina y se sentó frente al armario de las golosinas.


			Barney tenía debilidad por los masticables. Ella sacó la caja y los contó.


			—Sí, vale —dijo, y devolvió la caja a su sitio. Más temprano, ese mismo día, eran siete; ahora quedaban seis. Charlie, que vivía a dos puertas de distancia, visitaba a Barney mientras ella estaba en el trabajo. Se llevaba al perro a su casa cuando Kim salía durante períodos largos. Desde la muerte de su esposa, con quien había compartido cuarenta y cuatro años, Charlie y el perro se hacían compañía. Sin embargo, a pesar de que Kim hablaba a su vecino con dulzura acerca del peso de Barney, Charlie seguía mimándolo hasta la saciedad.


			Abrió la nevera y sacó una zanahoria.


			Habría jurado haber visto un encogimiento de hombros perruno mientras Barney se llevaba la zanahoria a la alfombra, a su lugar habitual de masticar.


			Mientras llenaba de agua la cafetera, podía oír los dientes haciendo crujir la verdura. El agua se filtraría por el café molido mientras daban un paseo nocturno. La bebida estaría perfecta a su regreso.


			Por suerte, el calor húmedo y pegajoso del verano había quedado atrás. Las temperaturas de finales de septiembre se habían estancado en torno a los quince grados. Perfectas.


			Hojeó la correspondencia mientras Barney seguía en plena lucha con la zanahoria.


			La factura del gas, un extracto bancario y un tercer sobre que la hizo fruncir el ceño.


			Era blanco y liso y tenía el nombre y la dirección escritos con esmero por el frente. No recordaba la última vez que había recibido una carta manuscrita.


			El matasellos era de Staffordshire. No conocía a nadie en Staffordshire.


			Abrió el sobre con una expresión de curiosidad. De inmediato, a través del papel delgado, Kim pudo ver que la única hoja estaba escrita a mano. La expresión de desconcierto se le congeló en el rostro cuando leyó las primeras dos palabras.


			Sus dedos soltaron el papel, como si estuviera en llamas y el fuego saltara hacia ella. La hoja, agitándose, aterrizó en la barra del desayuno.


			Sus ojos seguían fijos en esas dos palabras. Y solo podían provenir de una persona.


			Kim se apartó de la barra del desayuno y caminó de un lado al otro.


			De pronto, se sintió transportada al año anterior y a su primer encuentro con la doctora Alexandra Thorne, la psicópata.


			Kim usaba la palabra maldad con mucha moderación, incluso en el trabajo. Era demasiado general, demasiado fácil de aplicar a gente que hacía cosas malas, pero, en el caso de Alex Thorne, la expresión no hacía justicia a la naturaleza despreciable de la mujer.


			Se conocieron durante una investigación, la del asesinato de un violador convicto, y la mujer había hecho que a Kim se le encendieran de inmediato todas las alarmas. Fue una batalla imposible, incluso para ella, convencer a cualquiera acerca de la malevolencia de esa hermosa, enigmática y encantadora mujer. Descubrir los experimentos enfermizos y repugnantes de Alex le había exprimido cada gramo de determinación. Y había estado cerca de perder la cabeza en el proceso.


			Durante esa batalla, hubo un momento en que poco faltó para que cayera en las tinieblas, cuando Alex le arrojó a la cara los peores recuerdos de su infancia, dejando al descubierto todas sus vulnerabilidades. Se sintió tentada a dejarse vencer. Y, sin embargo, consiguió resistir. Si pudo mantenerse alejada de la perdición, fue solo por la voluntad de exponer las verdaderas honduras de ese mal que moraba dentro de la mujer.


			La mayoría de la gente pensaba que el encuentro con Alex había sido, tan solo, un caso más, y, en ocasiones, ella misma trataba de convencerse de que era cierto. De vez en cuando, funcionaba.


			Cogió la hoja de papel sin mirarla y la arrugó hasta hacerla una bola, como si el solo leer las palabras pudiera transportarla a ese momento.


			La arrojó a la papelera. La bola rebotó en la tapa y fue a dar al rincón.


			Había sobrevivido a una batalla con la doctora Alexandra Thorne. No estaba en absoluto segura de ser capaz de lograrlo otra vez.


			Sus pensamientos se vieron interrumpidos por un grito que le heló la sangre.


		


	

		

			Capítulo seis


			 


			Barney fue el primero en llegar a la puerta principal. Ella apartó de su camino ese dispositivo ladrador y salió de la casa.


			Escuchó que alguien, a su izquierda, gritaba las palabras «quítame las manos de encima».


			Corrió al final de la calle, que empezaba a iluminarse con las luces de los dormitorios. Las cortinas se movieron y las puertas delanteras se abrieron, aunque nadie hizo el menor ruido.


			Kim miró hacia donde había venido el grito y vislumbró una forma oscura apoyada en el farol. Otra sombra rodeó la esquina, al final de la calle, y desapareció.


			Un gruñido bajo sonó de la primera silueta que, tambaleándose, avanzaba dos pasos.


			—Maldito cabrón —gritó antes de caer de rodillas.


			En segundos, Kim llegó a ella y le puso una mano en el hombro.


			—Oye, ¿estás...?


			—Vete al carajo —gritó ella, sacudiéndose violentamente.


			Bajo la luz del farol, Kim pudo ver que la chica tenía poco menos de veinte años y que el color de su cabello era una mezcla de rubio y verde. Llevaba una gruesa capa de maquillaje, sobre todo, alrededor de los ojos, uno de los cuales empezaba a inflamarse. Al día siguiente, sería un ojo a la funerala.


			—¿Te robó el bolso? —preguntó Kim.


			La chica le dirigió una mirada obscena.


			—Joder, zorra, ¿quieres largarte de aquí antes de que te rompa el culo a patadas?


			Kim la miró de cerca. Dos de sus nudillos estaban enrojecidos por rozaduras. Empezaban a asomar marcas en el lado derecho de su mandíbula.


			Por un instante, Kim consideró la posibilidad de ir tras el tío, pero hacía mucho que había volado.


			—¿Te golpeó en alguna otra parte?


			La chica rezongó hacia ella.


			—No te lo repetiré. Estoy bien. Ahora, vete a la mierda.


			Kim retrocedió un paso y estuvo a punto de marcharse. Ser servicial no era lo suyo, pero algo le había llamado la atención.


			—Estás sangrando —dijo. Una perfecta línea roja empezaba a descender por el cuello de la chica.


			—Sobreviviré —dijo, y se limpió distraídamente—. Y eso es mucho más de lo que se puede decir de ese gilipollas, si es que lo vuelvo a ver.


			—Podrías necesitar unos puntos de sutura —dijo Kim.


			—Señora, ya le dije...


			Kim levantó las manos en señal de rendición. A algunos no les gusta que los ayuden.


			—Como quieras —dijo, y se dio la vuelta para marcharse. En las últimas horas había aprehendido a un violador en serie y había asistido a una escena criminal horrible y sangrienta. El día ya había sido lo suficientemente largo.


			Sacudió la cabeza ante la actitud irritante de la chica. Se dirigió a casa. Sin duda, ella podría cuidarse sola.


			Dos pasos más adelante, oyó un golpe sordo detrás.


			Se volvió a mirar.


			La chica estaba tumbada en el suelo.


			Kim gimió en voz alta mientras daba media vuelta para regresar.


		


	

		

			Capítulo siete


			 


			—¿Qué coño...? —gritó la chica, y se sentó como impulsada por un resorte.


			—Tranquila —dijo Kim, y le puso una mano firme en el hombro huesudo.


			La joven se apartó, hundiéndose bajo su mano, y la miró directamente. Entrecerró los ojos.


			—Eres la perra que no se largó cuando...


			—Soy la perra que te traje a mi casa cuando te desplomaste en el suelo, chica ruda —le espetó Kim. La joven la miró acongojada.— ¿Cómo te llamas?


			—Gemma —escupió. Se sentó y empezó a balancear las piernas.


			—¿Eres un poquito espinosa, no lo crees? —le preguntó Kim mientras recogía las toallas antisépticas que había usado para limpiarle los nudillos cuando estaba inconsciente.— ¿De verdad valía la pena luchar tanto por un bolso? —le preguntó.


			Gemma daba la impresión de estar bastante golpeada. Miró alrededor mordazmente.


			— Para ti, es fácil decirlo.


			—Es justo —admitió Kim, aunque el tipo pudo haberle hecho mucho más daño.


			La joven se llevó la mano atrás de la oreja.


			—Es solo esparadrapo —le explicó Kim—. Déjatelo ahí hasta mañana.


			Gemma puso los ojos en blanco.


			—¿Qué mierda? ¿Eres enfermera?


			—No, y no creo que necesites una. Supongo que el desmayo fue más por el sobresalto que por alguna herida, aunque, si te doliera la cabeza...


			—Para ya de joder, señora, déjame en paz.


			Para lo menuda que era y la poca carne que le forraba los huesos, tenía muy mala actitud.


			Kim se guardó una sonrisa. Había cierta familiaridad en la chica, algo que reconocía bien.


			Según su experiencia, la actitud era como una segunda piel: crecía para ocultar algo. Normalmente, no aparecía sin un motivo. Kim pudo notar que Gemma buscaba sus zapatos.


			—Están del otro lado del sofá. Tu abrigo cuelga junto a la puerta.


			En segundos, Gemma ya se había puesto de pie. Enterró los pies en las zapatillas mugrientas y se dirigió a la puerta.


			Kim no hizo el menor esfuerzo por detenerla. Había reaccionado a toda esa situación simplemente porque estaba ahí. Había cumplido con su deber de ciudadana responsable.


			—Escucha, si pudieras identificar al tipo, danos una descripción...


			—¿Danos? —dijo ella, y se volvió con ojos de asco—. ¿Eres una puta pasma?


			Kim se tragó el enfado.


			—Soy agente de la policía y...


			—Adiós —dijo ella, cogió su abrigo y se dirigió a la puerta principal.


			La corriente de enfado de Kim se convirtió en diversión.


			Vaya, cómo le gustaban las chicas duras.


		


	

		

			Capítulo ocho


			 


			14 de diciembre de 2007


			Querido diario:


			Vaya, hoy lo he hecho, por fin. Aún no puedo creer lo sencillo que ha sido. Llevaba meses idealizando el momento y, al final, ha sido mucho más fácil de lo que creía.


			Todavía no sabría decir cuándo las fantasías se convirtieron en un plan. Es algo que simplemente ha ocurrido. En un instante pensaba si no sería estupendo hacer algo así, y, de pronto, sin darme cuenta, ya estaba en el cuándo.


			Conservé el secreto durante todo el día. Hubo un momento en que quise contárselo a alguien, compartir la emoción, la ilusión, pero no lo he hecho, porque lo quería todo para mí. Era mío.


			Ella era mía.


			Cuando el día estaba por terminar, una mecha había encendido todos mis sentidos, era una combustión que recorría cada centímetro de mi piel. No habría podido detenerme, ni siquiera intentándolo. Mi cuerpo y mi mente reclamaban a gritos la satisfacción con la que yo había soñado. Y la primera parte del plan ha funcionado.


			Fue impresionante. Yo era impresionante.


			Sé que la sonrisa fue lo que lo logró. Es una sonrisa perfeccionada a lo largo de los años.


			Tengo una cara bonita, lo sé. La gente me mira y sonrío. Para eso uso la sonrisa que he practicado, la que me ha llevado por la vida. Ella me ha dado todo lo que he querido, me ha sacado de problemas. Me han dicho que es cautivadora.


			Personalmente, prefiero la de verdad. La sonrisa que se siente natural en mi cara, la que dice que estoy ganando. Mi sonrisa favorita.


			La ejecución del plan ha sido dolorosa en su simplicidad. Me ofrecí a llevarla a casa, sonreí, miré abajo y, luego, arriba, otra vez, con una pregunta en los ojos.


			Ella vaciló.


			Mi sonrisa se volvió trémula.


			Ella asintió.


			Dio resultado.


			Durante el viaje, llegó un momento donde había qué decidir. No acerca de lo que yo estaba haciendo, eso nunca estuvo en cuestión. Era ir a la izquierda, a su casa, o a la derecha, a la mía.


			Quiso ir a la izquierda. Yo no.


			Nadie la oyó gritar.


		


	

		

			Capítulo nueve


			 


			—Bien, gente, vamos a ello —dijo Kim en cuanto estuvo reunida con el equipo en la sala del escuadrón—. Stace, ¿ya están impresas las fotos de la escena del crimen?


			Stace asintió y se levantó. Fue a la pizarra y las pegó con cinta. La primera era una toma de la cabeza. La otra exhibía una vista más amplia del interior del coche.


			Kim esperó a que Stacey volviera a sentarse antes de empezar.


			—Nuestra víctima se llama Deanna Brightman, mujer de cuarenta y siete años, subdirectora de Servicios para la Infancia del Consejo de Dudley.


			—¿Una sola puñalada, jefa? —preguntó Dawson, que se puso de pie para mirar la foto.


			Kim asintió.


			—Pulcra —dijo, y se sentó de nuevo.


			Y fue así como la investigación tomó su primer aliento. La pizarra ya tenía un nombre y una fotografía. Esta mujer acapararía la atención del equipo hasta encontrar quién le había quitado la vida. En la pizarra, las imágenes les servían para concentrarse. Pocas de sus víctimas se quedaban como un simple nombre.


			—No hay heridas de resistencia y no tenía puesto el cinturón de seguridad. —Se dirigió a Stacey—: El cuerpo ligeramente...


			—¿Alguien a quien conocía? —se adelantó Dawson.


			Kim lo miró con los ojos entrecerrados.


			—Gracias por eso..., Stacey —dijo.


			—Uf, lo siento —dijo él, y sonrió a su colega a través del escritorio.


			A Kim le gustaba sacarle la información al grupo, en vez de dársela a dedo todo el tiempo. Tenía la esperanza de que, algún día, ellos dirigieran sus propios equipos.


			—Eso parece —confirmó—. No hubo el menor intento de hacerlo parecer un robo.


			Kim siguió contemplando la foto un segundo más, con un pensamiento a medias rondando su cabeza.


			—Es casi como si no hubiera habido emoción —dijo Stacey de pronto.


			Kim asintió. Se preguntaba si alguien más habría captado sus pensamientos.


			No hubo rabia. No hubo ira. No hubo puñaladas repetidas que enviaran un mensaje. Ningún movimiento frenético de una mano incapaz de detenerse.


			Parecía haber cumplido su función.


			—Bueno, alguien la quería muerta y está muerta, así que yo diría que aquí hay suficientes emociones para nosotros —opinó Dawson.


			Eso era algo que Kim no podía debatir. Había habido suficientes sentimientos para que el asesino le clavara un cuchillo y le quitara la vida. Pero, aun así, había algo que la incomodaba.


			Volvió a enfocar su atención.


			—Kev, la autopsia será a las once y, para entonces, quiero que todos los clientes de la comida china para llevar y del pub que está frente al apartadero hayan sido interrogados.


			—Epa, jefa —dijo Dawson—, creí que, tal vez, ya que el gato estaba fuera, los ratones...


			—Kev, el único gato del que deberías ocuparte está justo aquí —dijo, enarcando una ceja. Las vacaciones de Woody no eran excusa para no dar lo mejor de sí mismos ni para abordar con poco vigor la monstruosa tarea de conseguir declaraciones tanto del pub como del restaurante.


			Ciertamente, entrevistar a cada persona de ambos negocios era una tarea imposible, pero, si apuntaban al ciento por ciento y conseguían un noventa y cinco por ciento, ella quedaría razonablemente satisfecha. Apuntar al ochenta por ciento y recibir menos significaría la pérdida de un montón de testigos potenciales.


			Y, por ahora, no había mucho más que hacer. No tenían otra cosa que una mujer respetable, de mediana edad, con una sola puñalada. Las personas a quienes de verdad necesitaban ver eran las más cercanas a ella.


			—Jefa, ¿merece la pena hacer un llamamiento de testigos en vez de...? —preguntó Dawson.


			—No —contestó ella.


			—Pero ¿mientras esto está fresco? —insistió él.


			—No a estas alturas, Kev —dijo ella con paciencia.


			Un llamamiento de testigos tan prematuro les traería cientos, si no es que miles, de llamadas, todas las cuales habría que atender de inmediato. También significaría divulgar detalles del caso que ella no estaba dispuesta a hacer públicos. La familia había sido informada hacía apenas unas horas.


			—Stacey, empieza verificando si en el área hay alguna cámara de seguridad en la que podamos confiar. Kim sabía que era poco probable. Los costosos sistemas de vigilancia habían sido reemplazados con cámaras falsas a partir de una serie de actos vandálicos y del robo de los equipos. Las persianas de metal eran más baratas. Pero bastaba con la imagen de una sola cámara, así que, de todos modos, merecía la pena comprobarlo.


			—Me pongo a ello, jefa —dijo Stacey.


			A veces, Kim comparaba el comienzo de la investigación con una rosa solitaria. Uno por uno, iban desprendiendo los pétalos alrededor del pistilo, hasta llegar al núcleo del caso.


			Y era hora de arrancar el primer pétalo.


			—Bryant, coge tu abrigo. Nos vamos a ver a la familia.


		


	

		

			Capítulo diez


			 


			En el centro de visitas, la doctora Alexandra Thorne aguardaba pacientemente la llegada de su abogado.


			Se tomó algo de tiempo para analizar el entorno y darse cuenta de que habrían podido enviarla a peores lugares.


			Drake Hall estaba ubicada en Staffordshire. Había albergado a trabajadoras de la industria de las municiones durante la Segunda Guerra Mundial. En los años sesenta fue una prisión para varones, pero pasó a ser femenina a mediados de los setenta. En marzo de 2009 la habían rediseñado para convertirla de semiabierta en cerrada. Con el paso de abierta a cerrada, había mantenido un ambiente bastante relajado, régimen que permanecía prácticamente igual. Las prisioneras podían circular libremente dentro del recinto.


			Las instalaciones tenían capacidad para 345 reclusas repartidas en quince casas. La mayoría de las habitaciones eran individuales, aunque había unas cuantas dobles. Alex estaba agradecida de que le hubieran asignado una doble. Su plan dependía de ello.


			Una silueta apareció por detrás de la cafetera y Alex afianzó la sonrisa. «Tiene buen aspecto», pensó, mientras el hombre avanzaba de buen talante. Él tenía mejores motivos que ella para sonreír.


			El cuerpo de cincuenta y tres años era delgado y bien entonado. Alex se preguntó ociosamente si él querría comparar su gimnasio con el de ella.


			Había contratado al bufete Barrington and Hume y tendría el privilegio de ser representada por el propio señor Donald Barrington. Y no podía ser de otra manera, pensó, dado lo que estaba pagando.


			Ella se levantó y le estrechó la mano, encantada de estar a la altura del hombre en cuanto a vestimenta. El traje de raya diplomática Savile Row del abogado hacía juego con el jersey Chanel y los pantalones Dior de Alex. Las prisioneras de Drake Hall tenían permiso de llevar su propia ropa.


			—¿Cómo estás, Alexandra? —preguntó él, haciendo lo posible por no dar la impresión de que se sentía incómodo.


			Alex bajó la mirada.


			—Ahí voy tirando, Donald. —Un poco de compasión no le haría daño a nadie. Extendió el brazo y le tocó apenas la mano.— Gracias por ponerme en contacto con Melvyn Trotter. Es muy bueno.


			Donald asintió y colocó su portafolio Asprey sobre la mesa.


			Donald le había recomendado a Melvyn Trotter, un detective privado. A Alex le había costado una fortuna, igual que el hombre que tenía delante, pero, a diferencia de Donald, Melvyn había empezado dando resultados. Donald aún tenía que demostrar su valía, y solo podría lograrlo con una apelación seguida de un veredicto de «no culpable».


			—Ya tenemos fecha para el juicio: el diecinueve de noviembre.


			Alex ocultó la rabia que la traspasaba. Otras seis semanas en este maldito lugar por un simple error de juicio.


			No era que no pudiera hacer frente al encarcelamiento; era capaz de resistir cualquier cosa, pero no quería. Echaba de menos su casa victoriana de tres plantas en Hagley; echaba de menos su BMW deportivo; echaba de menos la buena comida y los polvos ocasionales con desconocidos guapos.


			—¿Y cuál es el plan? —lo desafió, preguntándose si el abogado tendría, de verdad, alguna estrategia.


			Para ella, no había más que una opción: no culpable, seguida de la libertad inmediata y la vuelta a su vida previa. Se acomodó el cabello rubio detrás de la oreja. Lo traía más largo de lo que habría querido, pero por ningún motivo se lo haría cortar en la cárcel.


			—Estamos haciendo todo lo posible, Alexandra —dijo él, tratando de aplacarla.


			—Eso espero, Donald. —No obstante, el hombre no daba la impresión de estar sudando la gota gorda. Y tampoco parecía tener una estrategia en la punta de la lengua.


			Alex había calculado los costes de que la defendiera el abogado de la reina. Sus ahorros estaban sufriendo una paliza, pero serían fácilmente repuestos en cuanto su libertad y su buen nombre quedaran restaurados.


			Incluso pensaba en la posibilidad de vender su adorado BMW Z4, pero solo si era absolutamente necesario.


			—Date cuenta, Alexandra, que la conclusión de esto no es previsible.


			Alex lo entendía y solo esperaba que el abogado no estuviera buscando un poco de dinero extra. El brillo de sus gemelos con incrustaciones de diamantes le dañaba los ojos.


			—Pero eres el mejor, ¿no es así, Donald?


			Él sonrió en señal de reconocimiento, mostrando unos dientes perfectos y resplandecientes.


			—Tenemos que enfrentar un par de desafíos. El primero es el hecho de que Ruth Willis volverá a testificar en tu contra. No tienes ni idea de lo que eso perjudicará nuestro caso.


			Ruth Willis había sido un sujeto de investigación muy prometedor en el experimento que ella había planeado al terminar el doctorado en psiquiatría.


			Siempre se había sentido fascinada por los límites de la consciencia; entre otras cosas, porque ella no tenía ninguna. Como la psicópata que era, había nacido sin la habilidad de sentir remordimientos. Eso significaba que podía cometer cualquier acto sin sentirse culpable. Y también significaba que no sentía ningún apego por otros seres vivos. Desde pequeña había aprendido que sus sentimientos no funcionaban igual que los de las personas normales. Tenía acceso a las emociones primarias, pero no a las de nivel superior. Nunca sentiría el amor ni lo entendería, en ninguna de sus formas, y eso le sentaba a la perfección.


			A cualquier pobre tonto que cogiera desprevenido, podría provocarle una vida entera de suplicios, con toda facilidad y sin sentir compasión en ningún momento. Esa carencia no le impedía vivir, en absoluto, pero la hacía sentir fascinación por la forma en que la conciencia regía a la gente. Había elegido a varios pacientes para que tomaran parte en su experimento. Y ellos habían participado en una ignorancia dichosa.


			Ruth Willis fue la primera. Víctima de una violación brutal a los diecinueve años, había entrado en la esfera de Alex unos cuantos años después, tras haber intentado suicidarse. Eso fue después de descubrir que su atacante estaba libre.


			Alex trabajó con ella durante meses, manipulando sus emociones hasta que, finalmente, la hizo pasar por un ejercicio de visualización. Como secuela, Ruth siguió los pasos del ejercicio al pie de la letra y terminó matando a su atacante.


			Perfecto. Eso era, exactamente, lo que Alex había querido que hiciera. La psiquiatra no había tenido ninguna duda de que Ruth cometería el asesinato. Su interés se centraba, más bien, en cómo se percibiría a sí misma después, y la zorra estúpida aún se sentía culpable. Tras el horror del ataque que había sufrido y del impacto permanente que eso había tenido en su existencia, seguía sintiéndose culpable de haber apagado la vida de su violador.


			Para Alex, la complejidad de las emociones humanas era una constante fuente de asombro y diversión.


			Ya tenía un plan para Ruth.


			—¿Y qué ocurriría si Ruth Willis no testificara en mi contra? —preguntó Alex.


			Donald suspiró ante los desafíos restantes.


			—Aun sin el testimonio de la señorita Willis, todavía tendríamos el de la inspectora detective.


			—Lo veo poco probable —murmuró ella.


			—¿Perdona?


			—Nada.


			Ella sabía, desde el principio, que ni siquiera el mejor equipo jurídico del país podría conseguir que la absolvieran de conspiración para provocar un asesinato. Incluso el equipo de O. J., habría tenido dificultades, y, por ese motivo, contrató su propio seguro. Había hecho bien en trazar sus propios planes; el equipo jurídico había doblado las manos.


			Se puso de pie, le dio las gracias a Donald y salió de la habitación.


			Si sus planes funcionaban, y ella no esperaba otra cosa, Ruth dejaría de ser un problema y la inspectora se convertiría en una piltrafa balbuceante en Grantley, junto a su madre. Pero antes se permitiría un ligero entretenimiento a costa de la mujer.


			La primera vez que se reunieron, Alex se había sentido intrigada por la lobreguez que emanaba de la agente de la policía. Quería explorar esa oscuridad, exponerla.


			Y la había expuesto.


			Ya una vez había empujado a la inspectora detective Kimberly Stone al borde de la locura. Quería asegurarse de volver a hacerlo.


			Esta vez no cometería ningún error.


		


	

		

			Capítulo once


			 


			La casa de doble fachada quedaba detrás de una alta hilera de árboles que la separaban del tráfico de Mucklow Hill y de la carretera que llevaba de Halesowen a Quinton.


			Un sendero de gravilla blanca daba paso a una entrada de coches de ladrillo rojo. No se veía la menor mancha de aceite antiestética que estropeara la perfección. A cada lado de una puerta de roble oscuro, aparentemente pesada, había soportes de los que colgaban cestas en cabal simetría.


			En la primera plaza de las tres de la cochera había un Range Rover blanco y, a un lado de este, un coche deportivo verde. Fuera, expuesto al ambiente, se podía ver un Vauxhall Corsa rojo que, a juzgar por las abolladuras, había perdido más de una batalla.



OEBPS/image/ES-Hilos-de-Sangre_Forside_Epub.jpg
nﬁ”grea'io@
HILOSDE
L VAN GRE

UN THRILLER DE
KIM STONE





